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Resumen
El propósito de este artículo es hacer una revisión de la literatura sobre el término 
Learning Commons (LC) para bibliotecas universitarias, un modelo que ha pasado de 
una conceptualización meramente física (centrada en la transformación material 
de los espacios para facilitar el trabajo colaborativo y el confort), a un enfoque más 
académico y complejo, que contempla incluso la creación y operación de entornos 
virtuales, un perfil y trabajo del bibliotecario más orientado a lo académico, además 
de iniciativas pedagógicas de diversa índole. Así pues, se presenta una definición de 
este esquema bibliotecario acorde a las últimas tendencias existentes sobre el tema, 
enumerando sus atributos más importantes y, finalmente, se expone una breve nota 
sobre los retos que implica la puesta en marcha de un espacio con estas características. 
Learning Commons in university libraries: A review dedicated to the characteristics 
and challenges of a physical space transformed into an environment for learning
Abstract
The purpose of this article is to review the literature on the term Learning Commons 
(LC) for academic libraries, a model that has gone from a purely physical conceptua-
lization (focused on the material transformation of spaces to facilitate collaborative 
work and comfort), to a more academic and complex approach, which includes even 
the creation and operation of virtual environments, a librarian profile and work 
more academically oriented, as well as pedagogical initiatives of various kinds. Thus, 
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a definition of this library scheme is presented according to the latest trends on the 
subject, listing its most important attributes and, finally, it includes a brief note about 
the challenges involved in setting up a space like this.
Artículo recibido: 3-08-2019. Aceptado: 18-10-2019.
Introducción
En años recientes, diversas bibliotecas universitarias de todo el planeta (especialmen-
te en el mundo anglosajón) han transformado sus estructuras para implementar el 
esquema bibliotecario denominado: Learning Commons o Ambientes para el aprendizaje 
(en adelante, LC). Estos cambios han obedecido a diversas causas, como los cambios 
en las maneras de aprender (más centradas en el trabajo en equipo), el aumento de las 
colecciones digitales en los centros de información y la disminución en la consulta de 
materiales impresos, entre otras cuestiones (González-Fernández-Villavicencio, 2017). 
Como resultado de estas experiencias y del trabajo hecho por diversos académicos 
y expertos en el tema, este modelo ha cambiado, pasando de una definición basada 
en los espacios físicos a otra que se fundamenta en circunstancias y factores pedagó-
gicos y educativos, que acompañan y fortalecen las dinámicas propiciadas en dichos 
espacios (Andrews, Wright y Raskin, 2016). 
La metamorfosis en la forma de definir los LC provocó consecuencias inevitables en 
sus atributos más importantes y, por supuesto, en las maneras específicas en la que 
este modelo puede llevarse a cabo (Blummer y Kenton, 2017). Una de las más relevan-
tes, quizá, es la propuesta de los Virtual Learning Commons o Ambientes Virtuales para 
el Aprendizaje (VLC), que ofrecen alternativas de trabajo interesantes para todos los 
miembros de una comunidad de aprendizaje (Santos, Ali y Hill, 2016). Sin embargo, los 
cambios abren la puerta a considerables desafíos que las bibliotecas y sus operarios 
deben contemplar al momento de implementar un proyecto orientado al aprendizaje.
Considerando lo anterior, este trabajo pretende presentar al lector una definición de 
LC más moderna, acorde con las discusiones contemporáneas sobre el tema, para lo 
cual se describen y enumeran sus características más importantes. A su vez, se realiza 
un breve análisis sobre los retos que conlleva esta forma de trabajo en bibliotecas, 
haciendo énfasis en la problemática de los presupuestos, la disciplina en un recinto 
con estos atributos y las modificaciones necesarias en el perfil del bibliotecario a fin 
de adecuarse a este tipo de espacios. 
Del espacio al ambiente: hacia una necesaria definición de los 
Learning Commons en bibliotecas universitarias
Los LC irrumpieron en el panorama de las bibliotecas universitarias a finales del siglo 
XX y principios del siglo XXI, renovando muchos conceptos y esquemas del diseño 
de este tipo de recintos. Para muestra basta mencionar que existen referencias sobre 
este concepto de biblioteca en la literatura especializada que datan de los años 2003 
y 2005 las cuales, a su vez, aluden a los primeros proyectos de LC llevados a cabo 
en instituciones universitarias a finales de los años noventa, concretamente en 1999 
(Martínez Santos, 2016). 
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Y es que, ciertamente, las propuestas de este paradigma bibliotecario resultaban inno-
vadoras por el confort de sus espacios, en los que predominaban la luz natural, un 
mobiliario cómodo y agradable (de preferencia móvil), áreas destinadas al descanso 
y la convivencia (en las que los jardines y las cafeterías no eran para nada descar-
tables), zonas para el trabajo en equipo y otros elementos no menos interesantes 
(Allison et al., 2019).
No obstante, asumir que la esencia de un LC radica en sus componentes físicos es 
una noción muy limitada. De hecho, hay que tener claro que, más que espacios, los 
LC son ambientes para el aprendizaje. Esto implica que su concepción y puesta en 
marcha va más allá de una mera cuestión estética, transformándose en un paradigma 
disruptivo por las modificaciones estructurales que provoca (Gallo-León, 2018). Para 
entender mejor esta idea es importante dar una definición de este esquema bibliote-
cario que, de acuerdo con Loertscher puede entenderse como un “ambiente de apren-
dizaje físico y virtual, en el que el aprendizaje de los estudiantes ocurre de forma 
independiente y en grupo a través de la exploración, la experimentación y la innova-
ción”1 (Loertscher, 2011 citado por Kohout y Gavigan, 2015:18).
Por lo tanto, adaptando lo señalado por Loertscher, Koechlin y Zwaan (2011) y Morei-
llon (2017), para que una biblioteca sea considerada un Ambiente para el aprendizaje o 
Learning Commons debe tener los siguientes atributos:
Espacio físico 
Este debe caracterizarse por la flexibilidad, el dinamismo y la respuesta inmediata a 
diferentes necesidades, mediante el cambio en la configuración del mobiliario de la 
biblioteca, sin renunciar a la comodidad (Helfrich, 2014). En este artículo se considera 
que es importante que el centro de información se transforme en una extensión del 
aula a través de sus elementos físicos, que adapte sus recursos a las necesidades de 
todos los miembros de la comunidad de aprendizaje y que propicie la interacción 
social (Moreillon, 2017). 
Asimismo, si los presupuestos lo permiten, este tipo de edificios (sea que se trate de 
un recinto completamente nuevo, o bien, de la remodelación de uno ya existente) 
deben buscar la sustentabilidad en aspectos como la iluminación de los espacios, los 
servicios de agua, la climatización y calidad del aire al interior del edificio, los mate-
riales de construcción empleados en la biblioteca y la administración y la operación 
cotidianas (Carr, 2013).
Cabe señalar que, en estos momentos en que los desafíos globales dirigen la mirada 
hacia las construcciones verdes, los LC tienen la oportunidad de integrar jardines 
y otros sectores naturales (Henning, 2018). Estas áreas pueden adquirir aspectos 
muy tradicionales (plantas y árboles en maceta), o bien, constituir proyectos más 
especializados como jardines infiltrantes o verticales, aprovechables para iniciativas 
diversas de enseñanza-aprendizaje. 
De esta manera, un LC cuya operatividad posea un enfoque “verde”, ecológico o 
sustentable puede ser también un factor de aprendizaje importante para los miem-
bros del centro educativo a través del ejemplo y mediante la inclusión de programas 
enfocados en la conciencia sobre temas como el cambio climático, exhibiciones de 
toda clase con temáticas medioambientales (sea que se realicen con aportaciones de la 
comunidad educativa o con elementos de organizaciones y actores externos) y visitas 
guiadas. Un aspecto que también es señalado por algunos autores como parte de un 
paradigma “verde”, es la creación de colecciones (impresas o electrónicas) sobre temá-
ticas relacionadas con la sustentabilidad y otros temas vinculados (Antonelli, 2008).
1. Traducción propia
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Espacio virtual (Virtual Learning Commons –VLC) 
Consiste en un portal que puede ser definido como “un espacio en línea participativo 
en el que todos en la escuela pueden trabajar, crear, construir, y compartir como una 
comunidad”2 (Loertscher y Marcoux, 2015:11). Este modelo virtual busca romper un 
poco con la inercia en la que los centros de información son los responsables exclu-
sivos de los contenidos que suben a la red (tutoriales, guías, portales, buscadores, 
etcétera), con lo cual se promueve meramente un flujo de información en una sola 
dirección, que va del bibliotecario al usuario (Schaffhauser, 2013).
Así, con la llegada de los Ambientes Virtuales para el Aprendizaje, se espera que todos los 
miembros de un centro educativo interactúen entre ellos, construyan conocimiento, 
se comuniquen y aprendan de una manera activa. Se sugiere utilizar algún software 
que permita a varios individuos editar contenidos, estableciendo grados de privacidad 
de acuerdo con las preferencias y necesidades de la institución educativa (Loertscher 
y Koechlin, 2012; Singh, 2019). 
Es necesario señalar que, en este artículo, se considera que un VLC no es un sus-
tituto de los espacios en red que son requeridos para los servicios que se ofrecen 
al usuario, y que son responsabilidad de la biblioteca. Por lo tanto, elementos 
virtuales como el catálogo o el portal, deben ser de la exclusiva administración del 
personal de la biblioteca, evitando confundirlos con un VLC, que es una iniciativa 
educativa aparte, aunque integrada al proyecto del centro de información y de la 
institución educativa.
Presencia e integración de tecnología de punta, acompañada de ayuda y 
soporte para los usuarios: 
Indudablemente, la tecnología educativa ha llegado para quedarse. Esto es 
particularmente notorio en el ambiente universitario, en el que las tecnologías de 
la información y las comunicaciones han propiciado nuevas formas de elaboración 
del conocimiento y de trabajo colaborativo entre todos los integrantes de un 
centro educativo (Perurena Cancio, López Riquelme y Cabañas González, 2012). 
Considerando lo anterior, y partiendo de la idea de que un LC es un esquema 
que coloca al proceso de enseñanza-aprendizaje en un lugar preponderante, el 
uso que se hace de factores tecnológicos es sumamente relevante. Sin embargo, 
la sola presencia de tecnología en un LC no es suficiente, por lo que debe de estar 
acompañada de expertos y mentores en el tema, que puedan auxiliar a quien lo 
requiera (Moreillon, 2017). Solo de esta manera se explotará la tecnología a su 
máxima capacidad (Takenaka, 2017).
Enfoque de equipo
Si bien las dinámicas de trabajo de un LC ocurren al interior de la biblioteca, el 
liderazgo de las mismas no recae exclusivamente en los bibliotecarios. En realidad, 
desde el momento en que este modelo de biblioteca busca facilitar el aprendizaje 
integrado, el trabajo colaborativo se vuelve requisito e, incluso, se transforma en 
una característica esencial de un ambiente de aprendizaje a un nivel operativo, no 
solamente educativo y/o pedagógico. Debido a esto, el bibliotecario debe vincularse 
necesariamente con otros miembros de la comunidad de aprendizaje en equipos 
híbridos o multidisciplinarios, como los estudiantes, los profesores, los ingenieros 
en sistemas y expertos en tecnología, los padres de familia, los administrativos, los 
exalumnos, el director del centro educativo, el coordinador de la biblioteca y otros 
(Woo, Serenko y Chu, 2019).
2. Traducción propia
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Espacio de experimentación para el aprendizaje 
Un escenario deseable para el correcto trabajo en un LC radica en ofrecer el espacio 
y los recursos de la biblioteca a la academia, en la forma de un espacio neutral en 
el que nuevas ideas y experiencias de aprendizaje puedan tener lugar (Calderón 
Jiménez, 2014). Así, el ambiente para el aprendizaje de la biblioteca se transforma en 
un laboratorio para experimentar en variadas iniciativas de enseñanza-aprendizaje, 
incluso para fines de investigación. De esta manera, la unidad de información puede 
poner a disposición de la comunidad de aprendizaje sus recursos y herramientas (en 
especial las tecnológicas y virtuales), además de favorecer la comunicación entre sus 
usuarios con la implementación de diversas estrategias y medios. Asimismo, en un LC 
se pueden poner a prueba ideas y tecnologías novedosas, antes de implementarse en 
el resto de las áreas de las instituciones educativas e, incluso, en otras universidades 
(Loertscher, 2008; Oliveira, 2016).
Proyectos y actividades 
Como ha podido observarse, la ejecución de un LC implica el desarrollo de actividades 
y proyectos con rasgos educativos y pedagógicos, los cuales son la verdadera esencia 
del modelo. A través de dichas actividades, mediante la investigación, la solución de 
problemas y otros métodos, se fomenta no solo el estudio sino también el hecho de 
que los estudiantes se hagan responsables de su propio aprendizaje (Moreillon, 2017). 
En este sentido, los espacios físicos y los recursos de la biblioteca que trabaja bajo 
este esquema, deben fortalecer y soportar el desarrollo de dinámicas de aprendizaje 
entre la comunidad educativa (Bennet, 2015). 
Inevitablemente, este tipo de proyectos y formas de operación y trabajo presentan 
retos para las bibliotecas que deciden poner en marcha un LC, como se verá en el 
siguiente apartado.
Desafíos en la implementación de ambientes para el aprendizaje 
en bibliotecas universitarias
Si bien un LC abre un horizonte de nuevas experiencias para las bibliotecas que asu-
men la labor de implementar este modelo, la realidad es que el cambio no siempre 
es sencillo e, incluso a veces, resulta problemático en varios aspectos como:
La transformación física del espacio y los presupuestos disponibles 
Tal como se mencionara anteriormente, los espacios físicos (o los servicios de cafetería 
y los jardines) no son el fin de un Learning Commons. Sin embargo, para las bibliotecas 
que realizan una transformación física de sus instalaciones para la operación de este 
esquema o que llevan a cabo la construcción de nuevos espacios, resulta evidente la carga 
económica que implica una decisión en esta dirección (Lippincott y Greenwell, 2011). 
El problema es especialmente grave si se considera que los centros de información 
constantemente están sujetos a una lucha por sus presupuestos, pero al mismo tiem-
po, tienen la exigencia de las autoridades universitarias para la creación de nuevos 
entornos para el trabajo colaborativo, a fin de atender las demandas de los usuarios, 
especialmente los que pertenecen a nuevas generaciones y, por tanto, están acostum-
brados a nuevas formas de trabajo (Griffith y Kealty, 2018).
Una posible solución para estas problemáticas es la reutilización del mobiliario exis-
tente en la biblioteca, el cual puede ser acomodado de formas diferentes (especialmente 
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en agrupaciones) para generar diversos ambientes. Se puede usar, además, muebles 
donados, a los cuales se les puede dar un uso innovador, muy diferente a la manera 
en la que eran usados. En este punto hay que decir que, si bien el espacio no debe ser 
el factor principal en función del cual se tomen las decisiones para la elaboración de 
un LC (pues las cuestiones académicas y pedagógicas son más relevantes), sí puede 
ser un aspecto a considerar para llevar a cabo labores de descarte de la colección 
que abran nuevos lugares aprovechables en la biblioteca (Woo, Serenko y Chu, 2019). 
Aunque es necesario mencionar, una vez más, que la búsqueda de espacios no debe 
precipitar la creación de directrices que afecten los materiales consultables de la 
biblioteca pues, aún con la llegada de los LC (cuyo enfoque es predominantemen-
te educativo), las bibliotecas tienen el deber y el compromiso de no descuidar sus 
servicios de información. Así pues, para evitar la eliminación de material valioso, es 
recomendable analizar nuevas maneras de acomodar las colecciones impresas, que 
pueden ayudar incluso a delimitar los LC mediante una colocación ingeniosa de las 
estanterías (Oliveira, 2018). 
Si el presupuesto de la biblioteca lo permite, se pueden adquirir algunos objetos 
que faciliten la creación de un LC, sin que esto implique la renovación absoluta de 
los muebles o del edificio. Un ejemplo de esto sería el uso de pizarrones, o bien 
elementos decorativos como lámparas, tapetes, cuadros y otros detalles, que pueden 
ser colocados en formas originales y creativas (Hussong-Christian, Gascho Rempel 
y Deitering, 2010). 
Por otra parte, si bien el empleo de exhibiciones en bibliotecas no es algo nuevo 
(Adewale Ogunrombi, 1997), en este artículo se considera que una estrategia vin-
culada al diseño y la decoración que puede acercar la biblioteca a sus usuarios es 
la colocación de trabajos y proyectos artísticos de los miembros de la comunidad 
educativa (fotografía, pintura, etcétera) en muros móviles o mamparas, además del 
uso de esculturas para delimitar zonas. Incluso, la obra expuesta puede ser también 
de otros actores y/o instituciones sociales, a quienes se invite a exponer sus ideas y 
trabajos en la biblioteca.
A su vez, otro elemento que renueva espacios de manera sencilla y casi inmediata es 
la pintura. Por ello, se pueden teñir de color ciertos muros del recinto bibliotecario 
(e incluso algunos muebles) a fin de diferenciar los lugares para trabajar colaborati-
vamente de los espacios destinados para la lectura en voz baja y el estudio individual 
(Blake, 2015).
Cabe señalar que estas áreas dedicadas al silencio no deben desaparecer en una 
biblioteca, ni siquiera con un esquema de trabajo de ambientes para el aprendizaje, 
pues existen actividades que requieren de un alto grado de concentración que muchas 
veces se logra únicamente con ayuda de silencio (McCaffrey y Breen, 2016). De hecho, 
estas zonas ofrecen una ventaja presupuestal, pues no necesitan un cambio de imagen 
dado que no son un concepto nuevo en bibliotecas, a diferencia de los LC que son un 
modelo diferente y que, por lo tanto, requieren adecuaciones.
Finalmente, si la decisión de la biblioteca es renovar el diseño en su totalidad, una 
transformación gradual puede facilitar el proceso en logística y costos. Por otra parte, 
es importante subrayar que los espacios también pueden ser dinámicos sin una inver-
sión alta de dinero. Un medio para ello podría ser la designación de un lugar específico 
dentro de la biblioteca, cuya configuración sea flexible para satisfacer las necesidades 
de la comunidad educativa. Esto permitiría su uso de formas diferentes a lo largo del 
año escolar o del día, ya sea en eventos u otras actividades dedicadas al aprendizaje 
(Hussong-Christian, Gascho Rempel y Deitering, 2010). 
ISSN 1514-8327 (impresa) / ISSN 1851-1740 (en línea)
Información, cultura y sociedad /41 (diciembre 2019) 
doi: 10.34096/ics.i41.6621 
107106 Learning Commons en bibliotecas universitarias [101-118] 
Para concluir con este apartado, se recomiendan dos estrategias más para implementar 
un LC, pese a las dificultades con el presupuesto. La primera de ellas es el reacomodo 
creativo de las herramientas tecnológicas de la biblioteca (como los equipos de cóm-
puto) que, al igual que las colecciones impresas, pueden delimitar áreas de trabajo 
(Waskow, 2011). 
La segunda implica que la biblioteca se renueve mediante un cambio en los servicios 
que ofrece a sus usuarios. Esto no quiere decir que los servicios de información 
deben dejarse de lado en aras de otros que, por su exceso y su novedad, afecten la 
operación básica y cotidiana de la biblioteca. Sin embargo (y dado que los ambientes 
para el aprendizaje tienen un marcado carácter pedagógico), se pueden implementar 
servicios académicos (educational services/user services/academic services) como centros 
de escritura y asesorías en matemática, operados por los bibliotecarios o por otros 
integrantes de la universidad (Ferer, 2012; Patrickson Stewart y Newman, 2017). Así 
pues, aunque no se cuente con un presupuesto importante para una transformación 
total de la biblioteca, la implementación de un LC tendrá lugar mediante las inte-
racciones novedosas entre los espacios, los recursos y los servicios implementados 
(Serrano-Vicente, 2007).
La disciplina interna y su necesaria regulación
Un Learning Commons es un modelo dinámico y flexible que promueve la innova-
ción educativa (Heitsch y Holley, 2011). A través de los ambientes para el aprendizaje 
que fomentan un enfoque no tradicional en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 
todos los miembros de la universidad. No obstante, es importante recordar que este 
esquema de trabajo no tiene a la diversión como centro de su operación, además de 
que no es su objetivo principal. 
Es necesario hacer esta aclaración ante el inevitable entusiasmo que este paradigma 
bibliotecario despierta entre alumnos y profesores, que bien encausado, puede ser el 
detonante de interesantes estrategias educativas y de trabajo. Pero debe subrayarse, 
que el frenesí que un LC genera puede causar desorden entre los miembros de la 
academia y el alumnado -que suele manifestarse en forma de indisciplina y, más a 
menudo, como ruido- (Pressley, 2017), especialmente cuando no se comprenden los 
alcances, limitaciones, propósitos, fundamentos y atributos de una biblioteca de este 
tipo (Halbert, 2010).
Así pues, indudablemente, los acuerdos son imprescindibles para la correcta opera-
tividad de un ambiente para el aprendizaje, y deben estar orientados hacia el nivel de 
ruido aceptable, el cuidado del mobiliario, el tipo de actividades que puede realizarse, 
el consumo de alimentos y la disciplina general en el recinto (Laboon, 2015). Sobre el 
primero de estos aspectos, y como ya se dijo líneas arriba, la biblioteca tiene el deber 
de no centrarse exclusivamente en las dinámicas grupales y ofrecer a sus usuarios una 
atmósfera de trabajo en la que se puedan realizar diversos tipos de actividades, entre 
ellas las silenciosas —como cuando se lee, o se requiere concentración– (Rawal, 2014; 
Head, 2016). 
Es recomendable establecer y garantizar el cumplimiento de políticas claras sobre el ruido 
permitido en las áreas comunes y los espacios en los cuales se debe respetar la tranquilidad 
de las personas que estudian y trabajan individualmente. De no hacerse de esta manera, 
se corre el riesgo de perder a ciertos usuarios que quizá se sientan desmotivados por el 
desorden imperante (Peterson, 2013) -o que posean una personalidad más introvertida 
y menos sociable, o bien, que estén realizando tareas que requieran del silencio- y que, a 
su vez, comenzarán a buscar otros espacios fuera de la biblioteca para llevar a cabo sus 
labores, aun en momentos tan delicados como los períodos de exámenes.
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Ciertamente, el trabajo del bibliotecario no debe limitarse a la contención sonora, 
especialmente cuando se trate de bibliotecas pequeñas que carezcan de personal 
numeroso. Asimismo, también es importante controlar (y, en el caso de los espacios 
para el trabajo y la lectura silenciosa e individual, contener) las distracciones de 
cualquier naturaleza, como la contaminación visual que puede resultar especialmen-
te molesta para los usuarios (Aremu, Omoniy y Saka, 2015). Aunque se considera 
una preocupación común y añeja en todas las bibliotecas, cabe recalcar el hecho 
de que el bibliotecario no debe vivir inmerso en una batalla cotidiana y obsesiva 
contra el sonido, que le distraiga de sus labores diarias o de otras responsabilidades 
más relevantes. 
En algunos espacios, como los jardines o las áreas de relajación de los Learning 
Commons que hayan sido construidos con estas características, se pueden crear 
atmósferas cordiales mediante el empleo de música clásica o ambiental y sonidos 
relajantes, como el ruido de las olas, de la lluvia, de aves y otros. Este tipo de sonidos 
ayudan a disimular el bullicio de quienes trabajan en equipo en otros apartados de 
la biblioteca, aunque también es posible motivar el uso de equipos personales y 
portátiles de audio, como los reproductores de MP3 en todas sus modalidades (Palin, 
2014), que pueden enfocar la atención del usuario evitando que perciba el ruido de 
otras zonas de la biblioteca.
A su vez, y si los presupuestos lo permiten, se pueden adecuar los ambientes para 
el aprendizaje con materiales y diseños arquitectónicos que aminoren el ruido y los 
distractores visuales, además de recurrir a cubículos separados por paredes o cris-
tales para aislar a los estudiantes que así lo deseen (Hyman, 2014; Mueller, 2015). 
Incluso, si el dinero para los ajustes de la biblioteca es suficiente, se puede hacer uso 
de la tecnología para monitorear el sonido producido por los usuarios, para después 
tomar acciones que solucionen el problema con sistemas más sofisticados para la 
disminución del sonido (Baca y Pierard, 2017). 
No obstante lo anterior, la mejor respuesta para el problema del bullicio es el estable-
cimiento de reglas claras. Es necesario volver a señalar que los bibliotecarios deben 
trabajar en reglamentos que marquen pautas de comportamiento deseable para los 
usuarios, a fin de evitar el deterioro de los muebles, los espacios y las colecciones 
por la presencia de comida en sitios no autorizados, o por el uso inadecuado y des-
cuidado del mobiliario y otros elementos de los LC. Todo esto puede formar parte de 
un proceso de planeación más amplio que permita la creación de un LC con bases 
claras sustentadas en un modelo de aprendizaje concreto (Bennet, 2015). Así, para 
una planeación exitosa se pueden realizar estudios mediante encuestas, focus group, 
cuestionarios y otros sistemas de recolección de información entre los usuarios y 
otros miembros del centro educativo (Kincaid y Pfau, 2015). 
Otra labor fundamental está en la creación y operación de campañas de conciencia 
(Olson, 1989; Stanwicks, 2016), a través de las cuales se responsabilice del uso del LC 
a la comunidad educativa. A fin de que esta medida sea exitosa, las estrategias deben 
ser realizadas con la colaboración de todos los integrantes de la universidad, como 
docentes, sociedades de alumnos, autoridades, padres de familia, administrativos, 
entre otros. 
No hay que olvidar que las “atmósferas de aprendizaje” de un LC son socialmente 
construidas. Puede decirse que esto implica (al igual que con los espacios de tra-
bajo silencioso, si bien con sus características y necesidades propias) una combi-
nación de elementos que propicien el trabajo educativo como “la organización 
espacial subyacente, las estructuras de poder, las reglas sociales y la interacción”3 
(Cox, 2017: 333). 3. Traducción propia
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Evidentemente, los tres últimos elementos apelan a una cuestión social, que implica, 
en primer lugar, que la comunidad educativa debe hacer suyo el LC, para que las 
dinámicas de aprendizaje ocurran. Y esto debe suceder independientemente de los 
espacios creados mediante una arquitectura y un mobiliario idóneos, con lo que se 
refuerza la misión de un LC como ambiente más que como espacio. 
Pero para que esto acontezca, la participación de la comunidad educativa en una 
toma de conciencia sobre los atributos y alcances del modelo es necesaria. Para ello 
se pueden emplear herramientas tradicionales de señalética y marketing bibliotecario 
como carteles, protectores de pantalla en equipos de cómputo, separadores y otros 
(Porat, 2013; Luca y Narayan, 2016), o bien, recurrir al establecimiento de compromisos 
por parte de todos los integrantes de la universidad.
La ecléctica función del bibliotecario en el Learning Commons
Ante las complicaciones antes descriptas en el manejo de algunas interpretaciones 
del deber ser del Learning Commons en algunas bibliotecas universitarias, surge la 
necesidad de conocer cómo ha evolucionado el papel del bibliotecario especialista 
para el funcionamiento de estos espacios (Kloppenborg y Lodge, 2010). Tal es el caso 
del profesor bibliotecario o teacher librarian, cuyas actividades van desde el diseño 
y aplicación de los programas de formación de usuarios (Godfree y Neilson, 2018), 
hasta el establecimiento de contactos de valor entre directivos, docentes y la biblioteca 
académica (McAdoo, 2010), tanto de manera presencial como virtual. Todo esto como 
una táctica para apoyar la formación en alumnos de orden superior en su primer año 
de ingreso, durante sus estudios y el postgrado (Fulkerson, Ariew y Jacobson, 2017; 
Majetic y Pellegrino, 2014).
Sin embargo, con las nuevas atribuciones que les han asignado a las bibliotecas 
académicas tales como: el fomento del aprendizaje, la innovación, el trabajo en 
equipo, el intercambio de ideas, facilitar la colaboración profesor-alumno, entre 
otras (Loertscher, Preddy y Derry, 2013), los requerimientos del desempeño pro-
fesional del bibliotecario se han incrementado en aspectos que, además de los 
correspondientes a la Bibliotecología, tradicionalmente no eran requeridos en su 
labor (Loertscher, 2008). 
Estos incluyen la comprensión de las bases de la teoría educativa, los estilos de apren-
dizaje y los procesos cognitivos que intervienen en la adquisición de conocimiento, el 
diseño de un amplio repertorio de estrategias de formación dinámicas que abarquen 
diversas tecnologías de información y comunicación (Loertscher y Koechlin, 2014). 
Lo que significa que, si un profesor solicita apoyo para desarrollar actividades que 
favorezcan alguna investigación por medio de una adecuada exploración de las fuen-
tes de información más relevantes para el objetivo de aprendizaje, el bibliotecario 
deberá conocer este lenguaje técnico-educativo, de tal forma que pueda comprender 
los alcances didácticos que se buscan de acuerdo al programa del curso que se esté 
apoyando en ese momento (Angel, 2016). 
Una de las estrategias que se han propuesto para darle cumplimiento a esta moder-
na versión del teacher librarian está representada por una colaboración más directa 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje: el bibliotecario incrustado, integrado, 
embebido o embedded librarían (Cabrera y Sambaíno, 2019). Esta labor implica, 
por parte del bibliotecario, el no esperar a que los estudiantes, los profesores o 
los investigadores acudan a solicitar algún tipo de apoyo a través de los canales 
establecidos (Shumaker, 2012). Hay una disposición constante del bibliotecario 
para llevar a cabo un trabajo colaborativo con ellos, sin importar el lugar donde se 
encuentren: el salón de clases, el laboratorio o su propio hogar (Freiburger, Martin 
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y Nuñez, 2016). Entre sus rasgos principales destacan: el proporcionar y mantener 
una continua proximidad con profesores y alumnos; solicitar su participación como 
cotutor en los cursos regulares; conocer y adaptarse a la disciplina de las materias o 
investigaciones en donde vaya a trabajar; integrarse a grupos de investigación (Reale, 
2015; Tumbleson, Burke y Long, 2018; Zanin-Yost, 2018). 
Ahora bien, otro de los aspectos en donde habría que tomar en consideración la par-
ticipación del teacher librarian y en el cual no es frecuente que sea consultado, tiene 
que ver con las áreas de funcionamiento y distribución de espacios en el LC, en el 
diseño de reglas de comportamiento, en las dinámicas de aprendizaje relacionando 
las colecciones bibliográficas y en la toma decisiones en cuanto a las presentes y 
futuras adecuaciones que se elaboren para mejorar la calidad en el servicio (McKay, 
2014). La sugerencia surge a raíz de que, aunque los diseñadores y administrativos 
del edificio que le da albergue al LC tengan las mejores intenciones, no es posible 
sustituir la experiencia que los bibliotecarios poseen en referencia a la atención a 
usuarios (Jones y Grote, 2018). 
De hecho, en distintos proyectos universitarios donde se buscó desarrollar un LC 
por primera vez en sus respectivas bibliotecas, dieron por sentado la colaboración 
directa del personal para alcanzar un aprovechamiento óptimo de las instalaciones 
(Thomas et al., 2015). En otros se discutió, inclusive, las ventajas y desventajas que 
para el fomento del aprendizaje tenía un Learning Commons y un Information Commons, 
entendiendo por este último un grupo de puntos de acceso de red y herramientas 
asociadas a la tecnología de información, situados en el contexto del estudiante y no 
ubicados en un solo espacio en particular; esto abarca los recursos físicos, digitales, 
humanos y sociales, organizados para apoyar su aprendizaje (Sheikh, 2015). La des-
cripción anterior es interesante puesto que, cronológicamente hablando, el Information 
Commons, que se consolida en los años 90 con el exponencial desarrollo tecnológico, 
es el antecesor directo del Learning Commons, pero la discusión en cuanto al uso ade-
cuado de los espacios de la biblioteca académica y la forma de administrarlos día a 
día continúa hasta nuestros días (Little, 2014).
Finalmente, el objetivo de un bibliotecario académico sigue siendo el mismo: promo-
ver el aprendizaje entre los estudiantes. Lo único que se pretende dejar en claro es 
el valor de las aportaciones que, desde su experiencia con la administración de las 
colecciones bibliográficas, la gerencia de los servicios y el desarrollo de las competen-
cias relacionadas al proceso educativo, puedan aportar en el diseño, implementación 
y aprovechamiento de los espacios, pero sobre todo, hacer que los estudiantes acudan 
al Learning Commons (Lux, Snyder y Boff, 2016).
Conclusiones 
Con el paso del tiempo, los Learning Commons han cambiado, convirtiéndose en un 
concepto más complejo que aquél que inicialmente se había desarrollado, y el cual 
estaba centrado en las características físicas de las bibliotecas. El foco de atención 
puesto en la labor pedagógica y educativa que este tipo de esquema propone, ofrece 
al bibliotecario una amplia gama de posibilidades para llevar a cabo su tarea. Pero, 
para ello, es necesario prepararse y capacitarse, además de fortalecer los vínculos 
con la academia y tener una participación más activa en la comunidad educativa.
La clave para la correcta implementación de un LC es la información, el conocimiento 
a conciencia de lo que implica el desarrollo de un modelo como este. Incluso, en el 
caso del bibliotecario, le ayudará a saber lo que esta forma de trabajo representa 
para su perfil profesional. Y es que este desconocimiento puede generar la mala 
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administración de los espacios y servicios de la biblioteca, produciendo desorden 
y un desaprovechamiento de los recursos (materiales, económicos, tecnológicos y 
humanos) invertidos. 
Por otra parte, el no tener una idea clara al momento de emprender la creación de 
un LC, puede provocar estrés en las instituciones, por la concepción errónea de que 
dicho proyecto implica, necesariamente, una cantidad importante de dinero para 
ponerse en marcha. Sin embargo, partiendo de la idea de que en un LC lo verdade-
ramente importante son las dinámicas educativas, se puede hacer uso de toda clase 
de estrategias para abaratar los costos, una cuestión que puede aligerar la carga para 
los bibliotecarios y las autoridades de la comunidad educativa.
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